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Hoja de sala: Ju-on: The Beginning of the End
	 	 	    呪怨 -終わりの始まり- 
                                  「じゅおん -おわりのはじまり-」 
	 	 	    Ju-on: owari no hajimari

Juon 呪怨 「じゅおん」 
Los relatos de onryō 怨霊 「おんりょう」, de espíritus vengativos, son muy comunes en Japón; sobre todo en el periodo 

Edo 江戸時代 「えどじだい」 (Edo jidai, siglos XVII-XIX), donde se revisaron y ampliaron las historias creadas en épo-

cas precedentes. La creencia de que los espíritus de los difuntos no dejan este mundo, sino que simplemente pasan a 

otro plano de la realidad pero siguen conviviendo con los vivos, está muy arraigada en la cultura japonesa. Entre este 

mundo y el paraíso existe una tierra de nadie donde vagan las almas, semejante al Hades griego; se denomina Yomi 

no kuni 黄泉の国 「よみのくに」. Las historias de los difuntos que vuelven al mundo de los vivos concentran algunas 

de las temáticas principales del teatro Nō. Desde antiguo, el culto a los muertos ha tenido un gran protagonismo en 

la cultura nipona: así se puede comprobar en sus elaboradas celebraciones funerarias o en festivales como el Obon 

お盆 「おぼん」 —donde se recuerda a los difuntos para evitar su ira y agravios mayores. 

Aquellos que murieron víctimas de una injusticia, o con un sufrimiento espeluznante, son conocidos como onryō  

o juon; son quienes retornan al mundo de los vivos para ejecutar su venganza. Su apariencia actual se confi-

guró en el periodo Edo, donde los espíritus vengativos pasaron a adoptar la forma de una mujer vestida de 

difunta —con un kimono blanco (el no-color, por tanto, el color de la muerte) —, con el pelo largo y revuelto, y 

con el rostro lívido y demacrado. Esa es precisamente la imagen de la madre de Toshio, Kayako, en la película. 

Masayuki Ochiai  落合正幸 「おちあいまさゆき」

Nació en Tokio 東京 「とうきょう」  en 1958. Inició su carrera en televisión antes de dar el salto a la dirección de cine 

con Parasite Eve パラサイト・イヴ en 1997. Ochiai se ha convertido en un director de culto gracias a sus propu-

estas de j-horror —término con el que se denomina al cine de terror japonés. Entre sus películas más importantes 

destacan Infection 感染 「かんせん」 (Kansen, 2004) y Retratos del más allá シャッター (Shattā, 2008). Más intere-

sado por el aspecto visual que por lo narrativo, Masayuki Ochiai parece obsesionado por la belleza estética de su 

trabajo. Su cine posee además una fuerte influencia del teatro Nō 能 「のう」 —como suele ser habitual entre los 

directores del género—; especialmente de la variante conocida como kijomono 鬼女物 「きじょもの」: subgénero 

protagonizado por mujeres bellas y frágiles convertidas en demonios terroríficos que se vengan de los hombres 

que las han maltratado en vida. En este sentido, su cinematografía bebe de la estética yūgen 幽玄「ゆうげん」, 

la cual aparece definida en los tratados del gran dramaturgo Zeami 世阿弥  「ぜあみ」 como “elegancia refinada”, 

pero que también puede ser interpretada como «un profundo y misterioso sentido de la belleza del universo... y la 

triste belleza del sufrimiento humano», según las palabras del investigador Benito Ortolani. 

Tras dirigir Ju-On: Beginning of the End el año pasado, Ochiai se encuentra inmerso en la postproducción 

de su continuación: Ju-on: The Final  呪怨 -ザ・ファイナル-  「じゅおん-ザ・ファイナル-」 —cuyo estreno está 

previsto para junio de 2015.

En esta séptima entrega de la saga de terror, la historia se centra en la muerte y la maldición que gira en torno 

a la familia Saeki. Una profesora de primaria comienza a investigar por qué su alumno Toshio no acude a clase. 

Sus pesquisas reavivarán la pesadilla que ocurrió hace más de una década. De esta forma, el destino de Toshio, 

Yui, Nanami, Kayako, Yayoi, Rina, Naoto y Aoi quedará vinculado irremisiblemente a ese armario cerrado con cinta 

adhesiva y a su espiral mortal.
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Kegare / Oharai 穢れ 「けがれ」 / お祓い 「おはらい」

Kegare es un estado de impureza que afecta a un individuo al tomar contacto con algo considerado como contaminado: la muerte, 

la putrefacción, el derramamiento de sangre, la enfermedad. Este límite de impureza se estableció en la Antigüedad para impedir la 

propagación de epidemias. Con todo, este tipo de profilaxis se trasladó a términos religiosos de forma que el contacto con cualquier 

forma de impureza, producía una suerte de estado de “suciedad” espiritual que debía ser sanada con la purificación —oharai.  

En la actualidad, la muerte sigue dejando un halo de impureza que hay que quitar, por lo que la familia de un fallecido reciente evitará 

acudir a las celebraciones de Año Nuevo y se excusará por no mandar las tradicionales felicitaciones que se hacen por estas fechas. 

La importancia de la pureza es tal que incluso un sacerdote sintoísta que tenga que realizar un rito importante deberá abstenerse de 

comer determinados alimentos y también realizar diversos actos de purificación previos al rito. Dicho proceso se puede realizar por 

medio de agua, de sal o de un plumero ritual llamado gohei 御幣 「ごへい」, compuesto por tiras de papel. 

Una muerte violenta es aún más motivo de kegare —impureza—, dado que a la propia muerte y a la putrefacción se suma también 

el derramamiento de sangre. Los espíritus vengativos como los onryō llevan consigo kegare y, por ello, son el origen de plagas y 

muertes, ya que transmiten esta contaminación a todo el que tiene contacto con ellos. Una de las razones más importantes para 

que se realicen algunos festejos como el Festival de Gion 祇園祭 「ぎおんまつり」 (Gion matsuri ) es apaciguar a un espíritu maligno 

que está causando muerte, plagas o malas cosechas, y así obligarlo a marcharse mediante actos de purificación. Otro ejemplo lo 

podemos encontrar cuando se construye una nueva casa: es necesario realizar un ritual para pedir la bendición de los kami 神 「か
み」 residentes en el terreno y librar al lugar de cualquier impureza previa. Este ritual se denomina jichinsai  地鎮祭 「じちんさい」.

Omamori   お守り「おまもり」

En un momento de la película, una de las chicas ofrece  un omamori a una de sus compañeras poseídas. La palabra procede del verbo 

“mamoru” 守る 「まもる」, que significa “defender, guardar, proteger”. Se trata de un amuleto que contiene en su interior una oración,  

una jaculatoria o un objeto que tras pasar por un ritual tiene la capacidad de proteger a quien lo porta. Existen omamori de todo tipo y 

función: desde salvaguardar al portador contra los accidentes de tráfico hasta proporcionar soporte y prosperidad a los miembros de 

una familia. Se adquieren tanto en templos budistas como en santuarios sintoístas, y se considera apropiado dar un donativo a cambio 

del servicio que se promete proporcionar al creyente. Cuanto más fuerte y necesaria sea la protección que necesitamos, más costoso 

será el amuleto que se nos proporciona.  En casos de apariciones o de difuntos que permanecen anclados en el plano terrenal, no basta 

con estos amuletos de uso corriente, sino que se suele recurrir a un sacerdote budista o sintoísta —dependiendo de la valoración del 

problema— para que realice una purificación del lugar o reconduzca al espíritu de vuelta a su mundo y evite, así, que siga causando 

dificultades a los habitantes de la casa. Además, en las viviendas no es raro ver una ofuda お札 「おふだ」,  una caja de madera que 

contiene el nombre de una deidad sintoísta y el del santuario que la aloja a modo de protección de la residencia.

Cuando expira el periodo de protección de los omamori, estos no se tiran a la basura sino que se queman. Hay un buen número de 

templos y santuarios que realizan ceremonias especiales para rendir tributo a estos objetos; es el caso del Kasuga Taisha 春日大社 「
かすがたいしゃ」 en Nara 奈良 「なら」, que celebra a finales de enero el Ōtondo 大とんど  「おおとんど」, un festival en el que se erige 

una gran hoguera y se queman los adornos de Año Nuevo y los amuletos del año.

La espiral  

La espiral es un símbolo muy antiguo de la muerte y reencarnación que aparece con mucha frecuencia tanto en el arte como 

en la simbología religiosa japonesa. Podemos hallar ejemplos en las figuras del periodo Jōmon  縄文時代  「じょうもんじだい」 

(Jōmon jidai, entre 14500 a.C. hasta 300 a.C) o en la representación de las nubes, las olas. Son pequeñas espirales que se repiten 

sucesivamente como un motivo. Aparecen también muy vinculadas a la religión; es el caso del futatsudomoe 二つ巴 「ふたつども
え」 y del mitsudomoe 三つ巴 「みつどもえ」 —las espirales de dos y tres brazos, respectivamente. Estas pueden verse en tejas, 

tambores y otras muchas piezas decorativas de templos y santuarios. En origen, estas espirales eran el símbolo de Hachiman 八
幡「はちまん」 —divinidad de la guerra—, aunque también representan a la secta budista Shingon  真言 「しんごん」, localizada 

en el monte Kōya 高野 「こうや」. 

La espiral que aparece en Ju-on: The Beginning of the End es la clásica, la que conocemos en Occidente. Es un símbolo con 

menor tradición en Oriente y poca en Japón. Su laberinto hace más bien referencia al mal que envuelve a todos los que se aproxi-

man y quedan atrapados en él. Es más, la espiral doble pintada en el pupitre de Toshio hace alusión a la retroalimentación que 

realiza el espíritu maligno con las víctimas que va absorbiendo. Sin embargo, como en todo el arte japonés, tiene esa conexión 

con la tradición figurativa y, aunque no se represente de igual forma, evoca a estas espirales de más larga tradición.

Toshio  
利 夫  /  敏 郎  /  俊 雄「としお 」

En japonés una misma palabra no tiene 

por qué escribirse siempre con la misma 

grafía. Así, hay palabras que se pronun-

cian igual pero que usan kanji 漢字 「かん
じ」 —ideogramas— diferentes y tienen 

también significados distintos.

Si hablamos de nombres, la variedad es 

aún mayor. Al elegir el nombre de un hijo 

no se tiene solo en cuenta que suene 

bien, sino también los ideogramas con 

los que se escribe. Muchas veces se 

usan caracteres que han llevado otros 

miembros de la familia, mientras que 

otras los padres eligen los kanji por 

alguna razón más personal. Hay nom-

bres cuyo significado evoca el periodo 

del año en el que nace el bebé u otros 

que destacan por ser muy poéticos, 

a pesar de que su pronunciación sea 

corriente. Poner nombre a un hijo es una 

tarea compleja, que los padres japone-

ses se suelen tomar muy en serio. Este 

es el motivo por el que el nombre de 

Toshio, el niño fantasma de la película, 

puede encontrarse escrito de tan diver-

sas maneras.

Shichi-go-san   
七 五 三 詣「しちごさんもうで 」

Es una celebración que homenajea a 

los niños de 3 y 5 años, y a las niñas de 

3 y 7 años de edad el 15 de noviembre. 

Los infantes son bendecidos en sus 

santuarios locales para rogar por una 

vida alejada de enfermedades e infor-

tunio. Es típico recibir un caramelo lla-

mado chitoseame 千歳飴 「ちとせあめ」 
—caramelo de los mil años—, que con su 

envoltorio de grullas y tortugas pretende 

desear a su portador una larga vida.  

Hay que tener en cuenta que en la 

antigüedad se consideraba que los 

niños estaban a medio camino entre el 

mundo real y el mundo de los difuntos, 

debido a la alta mortalidad infantil, por 

lo que cuando un niño había pasado 

ya una cierta edad se consideraba que 

empezaba a estar más unido a este 

mundo y se le recibía como miembro 

pleno de su grupo.

En el film, Toshio celebra el Shichi-go- 

san, pero no llega al templo, porque 

un onryō no puede entrar en un lugar 

purificado.


